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†


Hno. Arcadio Balbás Gonzalo


Falleció en Luján


a los 85 años de edad y 66 de vida marista


12-01-1925  al  22-03-2010














	


Arcadio había nacido en la palentina ciudad española de Villamoronta un 12 de enero de 1925, siendo sus padres Damián y Sabina. Luego de los primeros años de infancia, el hijo del cartero del pueblo entra en el Juniorado de Carrión en diciembre de 1938. Después de dos años de junior en España continuará su formación, ya en tierras argentinas, en la mariana Ciudad de Luján. Entra al Noviciado en 1942 y hace sus primeros votos el 2 de febrero de 1944. Al acabar su escolástico en Luján se inicia como maestro en el Colegio La Inmaculada de Av. Caseros. Fueron numerosos los colegios por los que nuestro hermano Arcadio pasó sembrando la semilla del conocimiento y el agua de la fe a numerosas generaciones de niños argentinos: Sagrada Familia, Luján, Mar del Plata, Champagnat, Marcos Juárez, Belgrano, Mendoza, San Rafael, Rafaela, Rosario, San Francisco, Anizacate, Pilar… Finalmente, con una madura conciencia de su vida, pide ser liberado de cargos y se retira a la comunidad marista de Pilar, para pasar más tarde a la Residencia de Hermanos mayores en Luján donde transitó sus últimos años.


Arcadio ha sido poseedor de una bella personalidad marcada por una bondad natural, sencillez, cercanía, apertura para recibir a todas las personas de su entorno.  Poseía una memoria envidiable a pesar de que estando en el Peralta Ramos sufrió una encefalitis que, a pesar de una buena recuperación siempre le causó dolor de cabeza, sufrir los fuertes resfríos y, limitación física que se fue acentuando con los años. Esto no le impidió ser comunicativo y alegre, amenizando con sus anécdotas y experiencias de vida las reuniones de Hermanos y Laicos. Siempre estuvo marcado por el dolor y los condicionamientos de su naturaleza, situación que le llevó a crecer en sensibilidad hacia aquellos más vulnerables, especialmente los niños a los que quería con natural cariño, dedicándoles su tiempo y regalándoles alguna golosina. 


Su disponibilidad abarcaba un amplio espectro al momento de ayudar: dar un trabajo a alguien que lo solicita, socorrer a un enfermo (especialmente durante su permanencia en la comunidad de Pilar), acompañar a un grupo de niños en el campamento de La Bolsa, mostrarse dispuesto para los quehaceres sencillos de la vida cotidiana… Las veces en que se desempeñó como administrador y secretario se destacó por su generosidad, predisposición y buen talante a la hora de prestar estos servicios a sus Hermanos tratando de satisfacer todas sus necesidades. Esta disponibilidad lo acompañó en todos sus destinos, y cuando se dio cuenta de que ya no podía servir acabadamente a causa de sus limitaciones, se recluyó en una nueva misión: el silencio y la oración. 


Querido Hermano Acadio: tu vida, matizada de dolor y alegría, nos ha dejado un ejemplo admirable de entrega a Cristo. Fuiste un sencillo y humilde hermano marista que pasaste por la vida haciendo el bien. Fuiste un apóstol de María y de Champagnat. En estos días caminaste tu última cuaresma con sobrada  andadura. La rama de olivo en tu mano espera la entrada triunfante de Quien ha sido tu esperanza. Descansa en paz porque ahora ya puedes gozar de la eterna gloria de Cristo Resucitado. Descansa en paz pequeño Hermano de María.


   Hno. Eduardo Gatti, secretario


PROVINCIA CRUZ DEL SUR                                                Hno. Horacio Bustos, Provincial


                                        











